Chen Shaofeng - China

El trabajo de Chen Shaofeng “La Gente sin voz” (The Voiceless People) tiene un poderoso ritmo visual creado por las filas de sus dos grandes series. Él emplea un lenguaje altamente estético para un propósito que es más sociológico o antropológico, que puramente documental. De una manera opuesta al fuerte interés en el desarrollo urbano, fundamento de gran parte del arte contemporáneo de la China de hoy, Chen fue en dirección opuesta.

En sus primeras series, “Investigación en la Provincia de Hebei” (Research in Hebei Province, 1993-1996), las hojas de papel individuales son divididas en segmentos que contienen una formulario completado con información biográfica sobre el modelo, una fotografía a color tamaño pasaporte y un retrato dibujado en carboncillo. Los retratos muestran a los habitantes de varios pueblos de la provincia de Hebei, que Chen visitó en 1993 para investigar la situación de los agricultores. Recolectó datos de 140 personas sobre su situación. En 1996, volvió a preguntar de nuevo y a completar las series. El proyecto de investigación es una cautivante galería de retratos de lo que hubiese sido visto simplemente como un colectivo de agricultores, un colectivo de identidades separadas en jóvenes, viejos y niños.

El siguiente viaje de investigación de Chen Shaofeng lo llevó a la provincia de Hubei. Pintó 250 retratos de la gente de los pueblos de Tiangongsi. Pero en este caso, la intención de Chen no sólo era llamar la atención del espectador hacia las vidas de esta gente, dándoles una cara y una historia. Chen quería llamar la atención de ellos mismos, llevando la colaboración con el artista un paso más adelante. Pintando al pintor, los pobladores entraron en diálogo con el artista, y el resultado luce con frecuencia y curiosamente similar a un autorretrato.

Esta es la perspectiva verdaderamente fascinante de estas series: cómo Chen Shaofeng, yendo al campo a captar la apariencia de aquellos que por lo general no son sujetos del alguna vez noble arte del retrato, terminó haciendo que se pintaran ellos mismos en él. Sus series no son tanto retratos del campo contemporáneo chino, sino más bien un intenso diálogo entre el artista y su modelo. En reconocimiento a su proyecto, los pobladores le dedicaron una frase a Chen que expresa su estrecha relación con el artista: “Renmin huajia ai renmin, renmin huajia renmin ai”.
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